
La obra póstuma del escritor cuba-
no Guillermo Cabrera Infante (Gi-
bara, Cuba, 1929-Londres, 2005) es 
una crónica de los años previos 
a la Revolución cubana y de su 
etapa inicial. El libro, en el que el 
ganador del premio Cervantes de 
1997 empezó a trabajar en 1962 y 
al que fue incorporando material 
hasta el fi nal de sus días, toma 
como punto de partida el año 1957 
para mostrar un interesante retra-
to de los días previos y posteriores 
al cambio de régimen.

Cuerpos divinos brinda al lector 
la oportunidad de acompañar 
al crítico cinematográfi co de la 
revista Carteles en su periplo 
erótico-amoroso por diferentes 
escenarios geográfi cos y senti-
mentales. De telón de fondo, los 
múltiples intentos de los distintos 
grupos que tratan de derrocar la 
dictadura batistiana y el curso que 
toma el proceso revolucionario 
hasta mediado 1962.

SEÑAS DE IDENTIDAD
Una vez más, Cabrera Infante 
viene a constatar en este libro 
las razones que lo han llevado a 
ocupar un puesto destacado en la 
historia cultural cubana de todos 
los tiempos. Una de sus señas de 
identidad ha sido la capacidad 
de retener en la memoria y en el 
alma el ambiente de La Habana y 
convertirlo en material narrativo 
de gran calidad. 

Desde la «voluntad de recordar», 
la novela revive el esplendor de 
las noches habaneras, la belle-
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Cabrera Infante retrata como nadie el ambiente cubano

za de las mujeres, el ambiente 
cultural, las relaciones con los 
amigos, los vericuetos políticos 
pre y posrevolucionarios… Todo 
ello salpicado de un humor y una 
ironía que contrastan con todo el 
dolor que la obra encierra, según 
explica Míriam Gómez, su viuda. 
Junto con sus otras dos grandes 
novelas, este libro completa una 
trilogía dedicada a sus tres temas 
principales: el erotismo, La Haba-
na y el cine, aunque con un estilo 
más directo, menos disimulado y 
efectista.

Son casi 600 páginas por las que 
desfi lan, por citar solo algunos de 
la extensa lista, personajes de la 
talla del fotógrafo Jesse Fernán-
dez, del periodista recientemen-
te fallecido Carlos Franqui, los 
escritores Lezama Lima, Virgilio 
Piñera o Ernest Hemingway, ci-

neastas como Gutiérrez Alea o 
Néstor Almendros, Fidel Castro 
—del que el autor confesará que 
no tarda en descubrir en sus 
ademanes ese punto «autoritario 
y gansteril»—, el Che Guevara y 
Camilo Cienfuegos, entre otros.

Cuerpos divinos resulta ser una 
de las obras más autobiográfi cas 
del autor de Tres tristes tigres, 
quien, según cuenta Miriam 
Gómez, muy a su pesar tuvo 
que reconocer que la historia 
podía más que la fi cción y que 
su proyecto novelístico inicial 
se convirtió en unas memorias 
veladas. Es, por tanto, un libro de 
alto valor testimonial que ve la luz  
gracias al esfuerzo de la viuda, en-
cargada de reunir el material que 
había dejado el escritor y al que 
añadió, por deseo expreso de él, 
tres textos con escenas con Ernest 
Hemingway.

«De pronto se me saltaron las 
lágrimas de pura felicidad: estaba 
llorando por la libertad recupera-
da, nunca antes había llorado por 
tan feliz momento». Así de eufó-
rico se muestra el personaje con 
respecto a los acontecimientos 
revolucionarios del 1 de enero de 
1959. Poco tiempo después, ese jú-
bilo inicial desaparece y hacia el 
fi nal del libro la narración deviene 
en una suerte de tempus fugit. 

Leer a Guillermo Cabrera Infan-
te es acompañarlo en una cons-
tante búsqueda apasionada de la 
verdad y en un profundo ejercicio 
de honestidad intelectual.

María Eugenia Arencibia

Ocurre a veces —desgraciada-
mente con escasa frecuencia— el 
que al panorama editorial asome 
un autor singular, distinto, genial 
en el sentido de innovador. El caso 
al que quiero referirme es el del 
escritor serbio Goran Petrovic, 
cuya obra viene publicando, 
siempre con una muy cuidada 
edición, la editorial Sexto Piso. 
De la biografía del escritor que 
nos ocupa pocas datos nos han 
sido revelados, salvo que ha 
nacido en Kraljevo en el año 
1961 y que, después de estudiar 
Literatura Serbia y Yugoslava 
en la facultad de Filología de 
Belgrado, ejerce actualmente las 
funciones de bibliotecario en el 
monasterio de Zica. Un destino 
bien oportuno, ideal incluso por 
cuanto el libro y la lectura juegan 
un papel esencial como referente 
de su obra literaria.

Tal, al menos, es el objeto-sujeto 
sobre el que se refl exiona en su 
extraordinario libro La mano de la 
buena fortuna, donde todo, asunto 
y personajes, giran en torno a la 
lectura y sus frutos, al libro y sus 
signifi cados. Lo que no debe en-
tenderse como una prosa ardua 
de digerir o en exceso exigente; 
al contrario, es un libro rebosante 
de un inteligente sentido del hu-
mor, plagado de claves irónicas y 
escrito con una rara elegancia. 
Pero podría decirse a la vez que 
se trata de un entrañable libro de 
amor, de honra a la memoria y, en 
última instancia, una incitación a 
la curiosidad humana como una 
de las bellas artes. A mi entender 
hay en ese libro pasajes memo-
rables, como cuando escribe: «Y 
probablemente para no mermar, 
por una sola astilla, ese tiempo 
tan valioso, Anasta Branica iba 
posponiendo la terminación de 
su lectura conjunta. Porque cada 
vez más a menudo se preguntaba, 
¿qué vendría después? ¿Adónde 
iría cuando ya no tuviese de qué 
escribirle? ¿Regresaría ella a las 
ordinarias novelas sentimentales? 
¿Continuaría con sus lecturas pro-
gramadas por madame Didier, 
siguiendo el orden alfabético de 
títulos en los anaqueles de la sala 
de lectura franco-serbia? ¿Qué 
haría entonces? ¿Cómo sabría él 
dónde estaría ella? ¿Donde?». 

Hay en este libro una invitación 
permanente a la sugerencia, a la 
sonrisa, a la refl exión respecto de 
lo cotidiano y las pasiones, que no 
ceja hasta rematada la novela. 

Ricardo Martínez-Conde

La editorial catalana Ático de 
Libros saca a la luz, por primera 
vez en lengua castellana y 37 años 
después de su aparición en len-
gua persa, Mi tío Napoleón, de Iraj 
Pezeshakzad (Teherán, 1928). Un 
libro que goza de la consideración 
unánime de monumento de la lite-
ratura de Irán, y que sin embargo 
está hoy prohibida en la tierra natal 
de su autor. Un país, aquel, en el 
que, sin embargo, el libro circula 
clandestinamente con un vigor 
que recuerda a la secreta, multitu-
dinaria y heroica  lectura de la que 
disfrutaron, frente a toda forma de 
barbarie y de censura, los libros 
prohibidos en la Rusia estalinista 
y en la Alemania hitleriana. Algo 
—el éxito de esta novela frente a la 
persecución— que viene a recor-
darnos, una vez más, que ninguna 
tiranía ha podido jamás con los 
libros, por más que sus terribles 
jerarcas intentasen acabar con lo 
que el papel guarda en su corazón y 
en su alma. El libro, ambientado en 
el Teherán  de los años cuarenta del 
siglo pasado y repleto de inteligen-
te humor y aguda observación de la 
naturaleza humana, narra una his-

LA GRAN NOVELA DE UN ESCRITOR IRANÍ EXILIADO

toria esencialmente familiar. Y por 
lo tanto, como todas las familiares, 
una historia en la que se refl ejan 
una época, una visión del mundo, 
una cultura que es una forma de 
existir y por supuesto los anhelos 
de quienes habitan sus propias vi-
das entre los sentimientos que no 
nos son ajenos a ningún ser huma-

no. El patriarca familiar idolatra a 
Napoleón Bonaparte. Y podríamos 
comentar aquí —para nosotros 
sería muy grato— el juego que ha 
dado y sigue dando, en lo literario, 
la fi gura del emperador, siempre 
tan dado a grandes frases. El que 
se despedía de su guardia personal 
diciendo que abrazaba la bandera 
porque no podía abrazar uno a uno, 
como querría, a sus soldados. El 
que replicaba al zar de Rusia que él 
no había usurpado corona alguna; 
que simplemente había recogido, 
del fango, la de Francia, alzándola 
con su espada; esa misma corona 
que el pueblo francés había utili-
zado después para coronarlo. Pero 
no es el momento de extendernos 
sobre ello. Lo que importa hoy es  
subrayar que Iraj Pezeshkzad no 
puede regresar a su país. Que vive 
exiliado, desde que se vio obliga-
do a abandonar Irán en el año 1979. 
Cuentan que sigue escribiendo en 
persa, y que lo hace a mano. Leerlo 
a él no es solo amar la literatura. 
También es decirle, a toda forma de 
dictadura, que a los perseguidores 
nunca se lo pondremos fácil.

Ramón Loureiro
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El éxito de esta 
novela, frente a 
la persecución 
que sufren el 
libro y su autor, 
viene a 
recordarnos 
que ninguna 
tiranía ha 
podido jamás 
con los libros


